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C0M)H10NES 
£llpago será siempre adelantado y eu metálico ó eu ietrits de 

íácii Cítbro.-Oorrespousalés en París, A. Lorette rué Oaamarlin 
61; y J . Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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AGENCIASenTODAS las P.10 < INCiAS deESPAÑA, FRANClAy PORTUGAU > 
3 4 A X O H 1»K ro.VX¡SXP!)VOfA 

SESimOS sobra LA VIDA-SSGUaOS oostra INCENDIOS. 
Subdireccion en Cartagena: VIUDA DE SORO Y COMPAÑÍA, CabaHos 13. 

m SUTE LH PEilTE 
No se ne( esilaba a d u a r de pr:*-

íelá's para al ivi i i i r que el onliprro 
del ilustra o ra lo r cuya muerle ha 
eonrnpvjdo alií\i.un'io,eü|^r^ habí a 
de ser ma.iiioblacioa de duda ja
mas vislo. . 

Deáde que l<tn(>li(íia U su rnuar-
le llega has'.a tiosütros, aJivina-
mcwelli ' y v^nii' de l^s -orres-
ponsalBsá SHÜ Pedra de Finalar , 
el funcionar íonlinno del telégra
fo lie van <1 o i\ todos los rincones 
la infausta nu iva, la labor iníali 
gable de los artistas legienilo co' 
roñas pjira eí ilüs,trejnuerlü., las 
manifeslaciones parciales y nutri-
diiH en las estaciones del Iransito 
y «li-etibinilealoiíniwnenle, gran
dioso y liarwa Ueclío por Madrid á 
su orador. Todo eso estaba previs 
lo, lo sabíanlos, como s'abíanVos 
lafTíbiónque DO iría foi'zarse la no-
la de las alabanzas porqiie no se 
corría el peligro de errar . 

Ojeaftdo los periadívos, nos con
vencemos de ello Muchos ayunta
mientos han enviado ropresenlan 
tes 6 han Jado su, represenlácion 
para llgurar en el entierpp Los 
círi-ulos pt>líticos, esi)e-ialmente 
aquéllos que rimlen cuito A los 
ideales que siempre tuvo el señor 
Ctslelai', envían comisionesnuine 
rosas V ''ada üm lleva una ariís 
lie» coroQíi, la de más valor y la 
mí'vs Kran ie, ¡)ue8en esto de hon
rar a los tnuerios queridos, el la-
maño (je la corona y su valor, es
tán eo tvlación del cariño o res
peto que inspiran. 

Resi)ec.odé lo que ha pásalo 
en el exlranjci'o tampoco nos he
mos equivocado; las Cámaras han 
interrumpido sus .sesiones para dar 
cuenta del telegrama qae.lley.a .la 
infausta noUcia, y después de ha
cer el elogio del |>iuerLo los prin
cipales oi'adores, dan el pésame al 
Parlamento español, 

Frani-eses, italianos, ingleséis , 
americanos, unos, antes y olidos 
después, pero de un modo diligen
te, envían el pésame A la familia 
del Sr Caslelar, y lo envían tam
bién al gobiei'no ó al Congreso de 
los diputados, significando asi la 
importancia que consideran tiene 
para España U (tfirdida Soi ünslpí 
hombre y la parte que toman étí 
este duelo riáojonaí. 

Este no pbJía ser más grande; 
en torno det cadáver un pueblo 
entero séa^rUpaba para honrar
lo; Europa iba á ver ahora que 
Kspaña tiene conciencia de su de
ber ys.ibe honra rá los su/os . ... 

Sin embargo, ias ix)sas no han 
paáado co;no 'debieron pasar; y 
sintiéndose moléstala familia del 
difunto, se ha opuesto con ener
gía 4 que se le enti^rre y hagan 
honores por ciienta del EgiÍHdo 

Ni aun para honrar ál jphfñmero 
de nuestro^ ora lores, ^ t uuir-o 
hombre de Estado q i e según «El 
liWparcial- podia.levaütar la cabe
za por encima del Pi r ineahemps 
podido coincidir. 

¿Quién tiene la ^ I p a ? 
Cuando se muríoi^orrilla, Gaste-

lar quiso que se le .Ui<"iei'í̂ " 1-0̂ !* 
suorle do honores. -

Por ciei-to que el Sr, Sagasta hu
bo de preguntarle: 

Bien y entonces ¿qué le vamos á 
hacer á usted cuando se muera? 

Ya lo sabe el Sr. Sagasta. 
Mucho menos que a RníA Zo-

i'rilla 
Con qué curiosidad nos obser-

vai'án los extranjeros desde el la
do de allá de la frontera 

M l ^ a iiétitimíkm m M'Mnjiií.>cin>ri««i 

GBlijíliü GlEiTÍFim 
Leutuos on la «Kevae inilastncUü* la 

notiuia de una aplicación aumainente 
importante ílej ácido carbónico. Sa tra
ta de la extinción de los incendiot en 
las minas do cíubon. •; 

Mr. Spencor refiere el modo de em-
pIüArlo qua marco eo una líailora en 
\A oufil los flcoidontes se habfw||rep8tt 
do con tatita tVccaoncia oouio ¿wlfrraoia. 
Iniuediat'iinedtti qae se inició el fuego 
levantaron lo mfi9 r&pido qae les fué 
poslho una barrt-ra eon tierra para tra
tar de aislar el sido incendiado; das-
puei pusieron en coraunioación cinco cí-
Mniros, conteniendo Acido oarbóHioo li
quidado, con uri tubo de 50',íttiliinetrós 
de diámetro qaa atravesaba la bañrota 
por an orillcio abierto en la misma, y 
apenna el Acido se difdtídió i|pir la AHÍ 
sa cai4Í|ate la ton)peratOral^ajd d« tiliía 
müneî M considerable, llef^andoá labor-
mal /^diéndose trabajar en lo sucesi
vo sin diflcultad alguna. 

E' ácido cArbffntco liquido se sirvo 
p»ra estd uso eu cilfndfros de aceifo car* 
gados cada uno de 13 kilos y medio. La 
presión del gas, variable con la tempe? 
ratura', es do 'Míít^^rcímo» pot «diítl* 
metro cuadrado á 0.* (óero grados) cen
tígrado; obtertiéndose & la temperatm-a 
y presión ordinarias 500 litros de gas 
p ir *llogramO. Como el pracio dol áci
do carbónico líquido es en Francia, de 
45 cuntimos el kilo, el metro cúbico de 
gas viene á resultar ajjroximadaraente 
A un franoo de coste 

Según 8l profesor Clows, el airé qtie 
contiene nn 15 *(, de 4cldo carbónico^ 
no permítela proiuccítón d« la ÍTMoiía 
y es probable que la misrpa meipla sea 
íiupftpia Á la combustión lenta Wé laí 
materias en las cuales se propalgfln loj 
fuegos BuMerríneos. . ' 

El medio no êrA infalible; pero hay 

que convenir que es una defensa mas 
contra los accidentes que se dés;»rrollan 
en las regiones Imifera's, 

liO nn* «n la tiwra favor^oo en el 
miir perjudica, y v ice versa. Sabido es 
qu;i en o¡ert.is regiónos a;ji'íco!a3 crean 
nieblas ó brumas artifioinlos para de-
4«n4t -*4M»t>4*nia»-tie la»-f«iei«(«» nie
ladas; f^ 8|,bic^p#a asimism^ lo que di-
ftofí'a Énf4'fft t l^. ^'|K)w|rasparen-
Oía de Ib atmóstdra. 

«Montbly Weatlier Review» asegura 
qtto oón ei «Tug '̂iu Fog Olspcitor* »e 
logra 'lar oampieta. desapadoióa da las 
brumas mariivas^ Ei aparato, cafo es 
el noBibre' «asddiobd, eotisiste en un 
limpie tnba'd*'8'>B«troa cincaenta cen-
tiraetras d'a'I^rga y 75 miliraetroa de 
diámetro interior' provisto eo uno de 
sus extremos da un aa^ho pabelloa .en 
fociDa de embudo; Por el otro extcemo 
eomunicA coa un condtiüto & travtfodel 
cual un ventiladoi- lanza ana oorflanfA 
de aire cálido, cuya preparan!^ ^ebfa* 
üiiisiraa on los baroqs de vapocitC^atan-

•úa fanoionarel apamlo ae iaiiton.aia 
btvccba de gran extjensiún enuiia niebla 
mas espesa, afirmando e. iay!totor qae 
está D»!*d$fáá artilUria es déft^aa efeo* 
to:f're-siáfcBdD4' < '. . • , ;: «".;., . > • 

Ií»;m|||aiPf,tienen a ^ ' l i l palabra. 

había de tomarlo á escondidas, lo mis
mo que el pan, que robaba, valiéndose 
de mil ingeniosos ardides, do la oest* 
del mozo que servia on su easa. Fue 
preciso someterla á una activa vigilan
cia en cuanto á sus desmanes raterilc», 
y hacer la vista gorda respecto de su 
vicio ocultador. 

L. Moicosse. 

Chachara cómica 
u ___ 

Nátiaias de Ónteniente: 
«Unos cuantos indi videos, «postado) 

en diferentes puntos de la igtesiat em-
pezüron & dar desaforados gritos de 
¡Viva Carlos Vil.. .! ¡Muera la liber
tad,...! * 

El hecho produjo el éfeeto de una 
bomba.» 

¡Caramba! qaó notioia para los anar-
• quistas. ^ 
< En ouinto ae enteren, se ahorran «i 
tiempo y la dinatnlta para fabricar ex* 
plosivoa. 

Llegan & un templo, sueltan loi gri
tos da marra y... ¡paní! 

Y les sale la catástrofe por ana frio
lera, i 

-*»,iAf?* «a»"?», de, deí>,p^niic^i(t, ó «fáu 
iaipu,ifí,v,c!i de beber íJlprĵ oa liquidos ¡cte-
terjnjni^^l», ae iii^aifleatañ con mayor 
y depl/¡¡lj*ble freoaen|CJa., , / 

Casmó», de París,'refiere uno de los 
casos'más*raros He esta extraña cnfer-
niuda(l mental.'Una señora que, se^úa 
su médico, padpcja una dilatación do 
estómago, estaba sometida desde hacia 
algún ti§rapp i unjégimen alimeutíoio, 
ten,iondo prohíblSíis "en^ábs^oluto todos 
los manjares. La bneha settora que vola 
A su esposo tbmir su taza de divino 
moka, empezó A sentir deseos inmode
rados do bébfrlq'ella también, y A ocul
tas ingeríi grandes cimtidades del ex-
citáhtú mezclado con leche, llegando A 
;iO y 40 tazas jior diablas cuales aoom-
pHñó después con sus correapohdieAtes 
panecillos, alimento proscrito aslmlsüiio 

, p|u- disposición facultativa. , ' 
lio'rtiáa curioso del sdcesó .̂fes' que,; á 

pesar de los prohOsticos mídltáft,' lí '(>«. 
fériúa mejoró dal estómngo y el doctor 
suavizó el plan. Pues no obstante per
mitírsela el uso de café con leche, si 

I blen*©n dosis moderadas, la maniática 

El aeOor ministro de Marina lia termi
nado su viaje visitando Plasaaoia do las 
A r u } ^ , . i ^ „,,,,> 

Si es verdad, como dioen tos adagios, 
q<a» ••'hieex. t<Hiô »tHit4»lsieii«wiei>li>v 
na^iftpoíli-á ^egar qae § sa Exoolf IJCÍA 
lMite*#rfa 1a.|e,|4r8i^6a muy gtái|a,> 
nfj'lítbíeíidó h^Haclo cosas rlpíenslblea, 
defectos graves ni pegtiellas faltas; 
pues visitandbl'íá.táfmfnar su ruta, 
la üindítd d* PtMotttíá' driag Armas, * 
con PZao9«ciíf i>onolaye«a camino 
y el estar ceiwiiiíacWo es cosa clara. 

El conocido africanista D. Emilio Bo-
nalli, ha dicho que la factoría de liío 
deOroiio produce nada,' manifestando 
qué las'relaciones con los moros, son 
satisfactorias. » 

Deoh" que la factoría 
no produce por hoy nada, 
yo., por m fe Jurarla 
(̂lue os una insigne bobada. 

BcítiSlll se contradice ' 
al contar osas historias; 
pues si es vercíad lo que dloe 
de que son satisfactorias 

'P¿ 

iiu. jMMf'i«Pff'*M,#v.aiti :v.gy«i,yjiff>a*". n w w w : -u«i'.!'rii(geiay?r': /-'V;T.<tW; . . « ^ ,,-..* 
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había ahorrado, había ti aspasadosusahorros ai her-
mpsQ paje de la princesa de Tilly, Perico Perca, que 
ae habia apresurado A gastarlos en hermosQS trajes 
p^ra parecer coas bello. 

Contaban los presuntos esposos con la generosi
dad d'i Mr. de la Chaumlere, para reunir algún ca-
-pitftlejoi qae los garantizase contra cualquier ajjm» 
rjto.. 

Pero Mr. do la Chaumlere estaba irrUadisimo cou-
,t(pa Pommef'írre, por ha>berse atrevido este A amar A 
Ucsula, y era neccsarfo desenojarle. 

IV. 

Piquard encontró, pues, muy dispuefeto X Puuime-
ferre para servir á su amo libráadylo del tVeinondo 
exento de gaajpiaias, conde del Villar. 

Majpg.-.'de, por iptt pnvte, ora hombre dispuesto A 
todc. ., , .' 

V. 

¥̂  
- Vuearo amo, ¡«sdijb Piquard, cuandó Ic^nvo 

reunidos en el cuarto del portero, ha'stóo |re«ó'por 
el rey y entn'gndo á un exento de guardias para 
que le lleve á Francia. 

que le conduzca A Francia: es necesario que Mr. do 
la Chauttiieie esté libre antes de que llegucá Ga.nda-
lajara. 

—^Dinero! dijo Piquard. 
El marqués de Ürrl diosa bolsillo A Piquard 
Este se inclinó y salió. 

lU. 

Piquard, que era picardo como Pommeíerre, y 
bravo y audaz como Malegarde, se fué A casa dé la 
Chrtumiero á buscar sus d(P camaradas. 

•V Pomraefcrre habla al fin sido puesto on libertad 
por su amo, y nndaba triste y,penRatívo, sin darse 
razón de lo que le acontecía, porque so habla enamo
rado como un loco de Úrsula, y había sabido por su 
amo la transformación de Üfinla en hermana de la 
marquesa de Nuestra Señora de liis Nieves y su po
sición de dama de honor dala reina. 

Desesperado y por no quedarse vacante, se había 
al fin resignado A los hamíldes amoies de Petra Pi
ca, que estaba completamente satisfecha, porque al 
fin n^die la disputaba A 6a adorado Po'áainéferr». 

"' 'Se trataba de nh oasamientó'infíiiediatov*' " 
Pero era el caso que Píf'uiméferrtíV stfbtwííáftlénte 

' iástadór, \\6 tenía ahífrí^» <íáé'f t̂tífc' f\ii\tatinqae 

—•Vamos, dijo sonriendo Orri: me complace la leal
tad con qae servia A su majestad; poro aquí no hay 
secreto: A qníen'condaeis es Mi*, Horacio Prevaux 
de !a Chaumlere. 

—Ño puedo íéélí^oslo, irsistló el óbbde. 
—Consta c¡ nombre de Mr, de la Ghautoiere e»' la 

real orden por la cual se me manda librar nna can
tidad para los gasto» del viaje. Mil'ad, 
' Y Orrlpresetitó al «onde ufftj'léai firüen prove

niente de la tnayordoraia mAyoi*, en que constaba el 
nombre de Mr, de la Chaunsiére.»' 

—EntodDOflsú, conteató el oori^e,' á qnien era 
muy difícil apear de la álttífA de «d hinchada proso
popeya, hé ouáiplfidb con'WldQber;' 

^ ¿ y qalóH lo'dada', señor co«de, qttlén lo duda? 
dijo (»rri:aoÍ8 uab de los buenos cabaíleroa* la an» 
tigua, de los que quedan ya muy pocos ejenipilttres: 
y franeamente,>qteato que e) rey oa€ayA dadb esta 
comisión, que tísmuy eoaiprometidáf Mr. dtílaChau
mlere no llegará A VersalÜBS. 

—Se habrá <!|iieda<to muoito en el catUibO; «ontes-
tó el conde. 
' —-No, no-püt^elet'to, nmis^ tnio: Mk\d«la Chaamie* 

re no llegará A franela ni á la eternidad pdr «hora. 
—¡Ohl.johl au majestad me letra elMAÉtatto á mi, 

' dyo'CíÉn aUttiii** el donde.''-'' ••» ?s"*« *•-'•'-


